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La humanidad posee un ADN ancestral que ha ido mutando y evolucionando, aunque en 

ciertas etapas también a veces ha ido involucionando o desconectando ciertas hebras de ADN 

que antiguamente poseía cada ser.  

Los polígonos y los poliedros, así como la luz, son factores determinantes para la evolución y 

recuperación de la genética. La geometría ordena, crea o instala nuevos programas y pautas en el 

núcleo celular, en especial en la glándula pineal, que a su vez ordena e incide en el resto de 

sistema glandular, en el sistema nervioso y en el sistema de chakras.  

Reconectar y amplificar las hélices y filamentos del ADN significa ir tomando posesión de 

todas las posibilidades de regeneración, salud y plenitud para poder así co-crear la vida cotidiana 

y trascender los códigos de sufrimiento, de enfermedad o de insuficiencia.  

Desde hace pocas décadas, el genoma de la especie humana se está ampliando 

intensamente, incluso hoy (desde 1950 aproximadamente) existe un gran número de seres 

humanos que nacieron ya con una codificación mayor en su ADN, o un número superior de 

filamentos y posibilidades de vida, creatividad y expansión. Para que el material genético humano 

esté completo faltan aún varias generaciones, pero mediante el impulso y la codificación 

geométrica y cromática, este proceso se afinará y se amplificará ahora enormemente.  

Ampliar el genoma humano significa dejar de vivir desde la única perspectiva de la dualidad, 

algo que ha sucedido hasta ahora debido a usar únicamente las dos hélices conocidas del ADN. 

Con esas dos hélices únicamente el ser está influido por dos polos, vividos por él como ‘bien y 

mal’, pero poder recuperar nuestros filamentos dormidos o desactivados significa 'poder elegir 

vivir la vida' en completitud y en unidad, acorde a ese vasto Campo Unificado de materia, energía 

y conciencia.  

Al ampliar el código genético el ser humano poseerá mucha mayor percepción y tendrá como 

unas ayudas, fuerzas o entes colaboradores o co-creadores que le amplificarán la voz interior y le 

guiarán a cada momento para cualquier manifestación de su vida, lo cual se traducirá en un 

estado de paz y plenitud poco conocido hasta ahora por la raza humana.  

Todas las respuestas a nuestras preguntas están ya registradas en nuestro interior, ya vibran 

en el núcleo de todas las células. Y el ser humano forma parte de ese gran entramado 

holográmico que nos dice que la información de ‘todo’ está en cada parte de ese Todo.  

Con nuestro ADN ampliado, el guía y el maestro será uno mismo, y ya no necesitará esperar 

que otros entes (muy diversos según las culturas…) les digan lo que tienen que hacer, ni hará 

falta consultar nada en el exterior de uno mismo. Su inteligencia, su sensibilidad, su capacidad de 

sanar y regenerar, su creatividad y su plenitud anímica, psíquica y física se intensificarán 

conforme el ADN vaya mutando y madurando.  

El individuo podrá así oír su voz interior con mucha más claridad y conectará también con 
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nuevos aliados etéricos, los cuales que se irán ampliando y manifestando conforme aumente y se 

recodifique el código genético de cada persona. El Círculo Magenta o rosa intenso es el arquetipo 

universal más adecuado para reactivar todas las élices y acelerar la evolución de la raza humana; 

sin embargo, puede ser necesario emplear antes el Triángulo Verde de la herencia familiar. 

El Círculo Magenta, así como el Triángulo Verde, el Círculo Turquesa, el Exágono Azul, el 

Arquetipo de la Unidad (magenta) y el Smar Hara Yantra (violeta) son todos arquetipos de gran 

capacidad de trasformación y evolución del ser humano, pues todos ellos trabajan de alguna 

forma con el genoma humano. El Círculo Magenta o rosa intenso especialmente está muy 

vinculado a la matriz de la Vida, a la fuerza del Amor y a la Verdad original. Por esta razón este 

arquetipo puede tener efectos secundarios en los casos de falta de autenticidad o transparencia 

(como sucede con el Octógono Magenta en un plano menos sutil). Sin embargo, el Círculo 

Magenta en su aspecto positivo producirá una mayor capacidad para adquirir nuevas 

comprensiones acerca de los acontecimientos pasados o futuros, registrados todos en la red del 

Campo Unificado, además de todo lo dicho anteriormente. 

La diferencia concreta entre el Círculo Magenta y el Triángulo Verde es que mientras este 

último resuelve, ordena y sana los conflictos hereditarios mayormente grabados en una familia o 

grupo kármico, sin ampliar nuestra codificación, el Círculo Magenta es precisamente una gran 

reactivación, amplificación y completitud de todas las posibilidades de nuestro complejo código 

genético, una organización avanzada de las estructuras de los cromosomas y una recuperación 

del genoma o material genético completo según el diseño o matriz original del ser humano. 

Incluso en una misma sesión pueden surgir estos dos filtros vinculados al ADN, puesto que 

trabajan en bandas de frecuencia distinta y podrían llegar a ser incluso complementarios, aunque 

no necesariamente. 

En el tratamiento individual o sanación arquetípica, puede ser empleado en todos los chakras 

y en otros puntos de acupuntura determinado. Cierto es que puede surgir el Círculo magenta al 

cabo de varios tratamientos de preparación con otros arquetipos, y quizá como filtro único en una 

sesión; si éste fuera el caso, al  finalizar la proyección del Círculo Magenta recomendamos una 

meditación conjunta simple, en la que el terapeuta y el paciente silencien su persona y conecten 

con la matriz de la vida o Campo Unificado, diciendo algo parecido a: elijo y pido completar la 

conciencia del código genético completo y tolerar su integración plena en todo mi Ser. 
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